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Presentación:
Queremos estar cerca de ti, por eso hemos preparado este
material, esperamos que sea de gran utilidad. Han sido tiempos
díficiles y de constantes cambios, sin embargo la gracia de Dios
se mantiene constante en su ENTREGA a nosotros, estos días
reflexionaremos los misterios del triduo Pascual para
prepararnos y vivir una semana santa extraordinaria.

Esta es la segunda versión de la Semana Santa: “Amor se
escribe con” para adolescentes, este año hacemos énfasis en la
ENTREGA, porque creemos que es un valor que los
adolescentes deben practicar en los diferentes ambientes en los
que se desarrollan.

Como el año pasado nuestra intención es interactuar con
adolescentes y guías, entrar en contacto con la Palabra,
investigar, profundizar en los planes de Dios para tu vida y
compartir tu aprendizaje. La consigna sigue adelante ¡Involucra
a tus amigos en esta experiecia!

La situación actual es una oportunidad para ejercitar nuestra
ENTREGA con nuestra familia, amigos, conocidos y
desconocidos, no pierdas la oportunidad de participar en tu
comunidad de forma presencial o en línea, se fermento de Amor
y comparte la alegría de la ENTREGA de esta maravillosa
etapa de tu vida.



Lavar los pies con

lunes



Objetivo:
Los Adolescentes reflexionan el AMOR como un acto de
cercanía y entrega al otro, mediante la reflexión del lavatorio de
pies, para provocar en ellos el deseo de servir a los demas.

Tema:
Lavar los pies con AMOR (lunes) .

Oración inicial:
La tradición cristiana inicia en este día lo que conocemos como
el triduo pascual de Jesucristo, es decir su pasión, muerte y
resurrección. Te proponemos meditar en este momento el texto
evangélico del evangelista Juan (Jn, 13, 1-15), conocido
comúnmente como el del “lavatorio de los pies”.

Situar:
La lectura correspondiente al día de hoy jueves santo nos invita
a contemplar una hermosa imagen que quizás muchos
recordamos, “Jesus despojándose el manto comienza a lavarles
los pies a sus discípulos y secárselos con una toalla”; un
elemento simbólico que representa algo profundo para los
tiempos de Jesús.
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Él sin ser un esclavo o servidumbre se pone a lavarles los pies a
los discípulos, un signo de servicio; asi también manifestando
la hospitalidad de quien llegaba como forastero o visitante a un
hogar, mas allá de los elementos de higiene propios para el
caminante, el abrir el corazón a los demás; despojarse del
manto implica despojarse de su dignidad entre ellos, como el
maestro.

Iluminar:
Reconociendo nuestra fragilidad y vulnerabilidad...
Permitiendo que Jesús lave “nuestros” pies

Jesús sabía del cansancio de sus discípulos y el cuidado que
necesitaban, por lo que les lavó los pies. Los pies a menudo
están "ocultos" por las personas; por lo general, no mostramos
nuestros pies a los demás. Y, sin embargo, nuestros pies nos
dicen simbólicamente "dónde estamos" y "dónde hemos
estado". Jesús solo puede tocar los corazones de aquellos que se
muestran vulnerables: aquellos que exponen y le permiten lavar
lo que está “oculto".

El vivir estos días dentro de la fe cristiana, pero de una manera sui
generis (de una especie excepcional) al vivirlos al interior de nuestra
casa; tendrían por tanto que llevarnos a reflexionar en diversos aspectos
dentro de los cuales podríamos resaltar. ¿Qué significan estos días para
nosotros? ¿la participación de estos aspectos es por tradición o cada año
nos dejan una enseñanza distinta? ¿Qué podríamos rescatar de tantas
semanas santas que hemos vivido hoy ante la emergencia sanitaria que
vivimos?
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Experimentar:
La verdadera espiritualidad no radica en encerrarse en si
mismo, ubicándose como el centro de la vida de los demás, sino
por el contrario implica salir al encuentro de otro despojándose
de títulos y valores que propician en muchas ocasiones el
egoísmo dando como consecuencia una polarización entre
nosotros; implica reconocernos todos como compañeros de
camino o como lo ha dicho el Papa Francisco: “todos vamos en
la misma barca”.

En ese sentido ¿como somos hospitalarios con los otros que
llegan a nuestra vida?, ¿los que solicitan un servicio?, ¿los que
colaboran junto a nosotros o comparten la vida misma? ¿Los
otros se sienten acogidos por nuestra parte cuando acuden a
nosotros? ¿Acoges a los otros de la misma manera que te gusta
ser acogido, aunque sea quizás desde el saludo?

Realiza un examen de tu cosciencia, medita sobre tus relaciones
familiares, con amigos, con las personas necesitadas de la calle:
¿haces algo por ellos? ¿Cómo es tu comportamiento? Después
de contestar estas preguntas es el momento de ponerte en el
lugar de ellos “empatía”

¿Cómo te sentirías si te trataran del modo que tú lo haces?
¿cómo experimentas la indiferencia?
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Tenemos que aprender a ser empáticos con los demás, no
podemos ir por la vida siendo indiferentes ante nuestros
hermanos, con los que nos toca convivir. El error que muchos
cometen es creer que los únicos que merecemos atención somos
nosotros y no es así. Debemos preocuparnos y tratar a los
demás como quisieramos que nos traten a nosotros, eso
ejercitará en mi el valor de la entrega y me hará semejante a
Jesús en su ENTREGA.

Retroalimentar:

Challenge:
La vivencia de la Semana Santa para muchos será inolvidable
por las condiciones que la habremos de vivir, y en ello te invito
a que este día antes de irte a descansar reflexiones como a sido
el servicio cotidiano que prestamos y pensando si de verdad
somos hospitalarios, de tal manera que los demás vean un
nuestro ser el rostro de Dios. Si hemos fallado en algún aspecto
tengamos un firme propósito. “Abriré mi corazón a los demás”

Oración Final: 
Te doy gracias, Dios mío, por los buenos propósitos, afectos e
inspiraciones que me has comunicado en esta reflexión; te pido
ayuda para ponerlos por obra. Madre mía inmaculada, San José
mi padre y señor, Ángel de mi guarda, interceded por mí.
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Muriendo por

martes



Objetivo:
Los Adolescentes se acercan a contemplar la profundidad del
amor de Dios, mediante una reflexión, para sensiblizar el
sacrificio por amor.

Tema:
Muriendo por amor (Martes).

Oración inicial:
"mirar al que traspasaron" (Juan 19, 37) gracias Señor por
darme la vida, enséñame a valorar el amor que recibo
gratuitamente. Señor hoy entrego ante tu presencia mi corazón,
reconozco que eres la luz de mi camino, en nombre de Jesús
activo el resplandor de tu gloria sobre mí, te pido padre amado
que comiences a llenar mi corazón de tu amor. Padre Nuestro…

Situar:
El Viernes Santo nos invita a "mirar al que traspasaron" (Juan
19, 37). El corazón traspasado de Jesús revela la profundidad
del Amor de Dios, un amor lo suficientemente grande como
para contener todo el sufrimiento y la bendición de nuestro
mundo. Entremos en el corazón abierto y amoroso de Jesús,
conscientes de nuestra vulnerabilidad, complicidad y esperanza.
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Iluminar:
El viernes santo del 20-21nos han enseñado la fragilidad del
hombre, encerrados por causa de una pandemia, tal vez cansado
de nosotros mismos, tentados a salir, irritables, hartos... ¡Qué
viernes santo tan distinto!

A pesar de todo, considero que es una oportunidad, un tiempo
de gracia, un “kairós”, el poder reflexionar, en este día que se
conmemora la muerte de Cristo en la cruz, desde el encierro y
el miedo, desde la incertidumbre y la debilidad, desde la
experiencia total de vulnerabilidad. Es una oportunidad, porque
lo hacemos desde la conciencia de la fragilidad de la vida y del
valor relativo y mínimo de todo lo demás.

Desde luego que no es lo mismo guardar el encierro con la
seguridad de un empleo, con la facilidad de pedir cosas por la
red y recibirlas en la comodidad del hogar; desde luego que no
es lo mismo soportar la cuarentena cada uno en su cuarto y su
espacio, que en un departamento y, menos aún, en una casa
poco extensa y sin acceso a internet.

No se ve igual la situación común a todos, con la economía
firme que “tronándose los dedos” porque ya no hay dinero,
porque ya no hay trabajo. La contingencia de salud no se
soporta igual “tragando saliva” porque si no se arriesga al
contagio, se muere de hambre, que con la vida resuelta.
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Hoy más que nunca hay personas muriendo, y no me refiero a
los que desgraciadamente son víctimas del COVID-19. Hay
personas que mueren en sus esperanzas, en su dignidad, en su
seguridad; personas que, ignoradas en el mismo hogar, no
encuentran espacios de dignidad, de comprensión; víctimas de
violencias gestadas en el hogar, gestadas por ellas mismas y por
los demás.

Familias deshechas, que solo están juntos porque “no queda de
otra” en estas circunstancias. Personas que no han aprendido a
estar consigo mismas y que han construido espacios y acciones
de fuga, de enajenación de “abandono presente”, pero que tarde
o temprano dejarán de servir y, o se encerrarán en un
ostracismo, o se provocará la explosión detonada como límite a
la tolerancia.

Experimentar:
Ante el dolor, la desesperación y la muerte en vida, se nos
escapa la solidaridad. Y es que hay que recordar que “solo
mirar” es tomar partido, inclinarse por que las cosas no
cambien que todo siga igual, mientras a nosotros no nos pase
nada... Solo mirar, también es contribuir a que nada cambie;
solo mirar y menear la cabeza nos recuerda a los que pasaban
delante de la cruz de Cristo; también ellos contribuyeron a su
muerte.
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Acostumbrados a repetir frases, tales como “Cristo murió por
nuestros pecados”, “la muerte redentora de cristo”, “muere para
salvarnos...” Debemos reconocer que muchas veces no tienen
sentido, las repetimos porque nos las aprendimos en el
catecismo, porque las hemos oído muchas veces, pero son
frases vacías, sin sentido, pura doctrina sin vida.

Hoy testificamos vidas que se arriesgan por otros, capaces de
dar la vida por otros: enfermeras, médicos, servidores del sector
salud que no se rinden, que no se detienen y que, incluso, a
veces, arriesgan su salud, su vida por otros... ojalá que se
cuenten sus historias, ojalá que sepamos que aún hoy hay
muertes redentoras, sacrificios que dan vida, que haces
recuperar la esperanza en la humanidad que descubre la fe, la
fraternidad y el servicio.

Reflexiona: ¿Qué experimentas al ver la ENTREGA de las
personas? ¿Te gustaría vivir una vida heróica como ellos? ¿Qué
crees que te falta para poder vivir una vida entregada?
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Comparte con una persona cercana qué sentimientos despierta
en ti todas estas situaciones. Somos creados para entregar la
vida, dar la vida por los demás está en nuestra naturaleza, a
pesar de que el mundo hoy diga lo contrario y que sólo se
preocupe por la ultra valoración de uno mismo.

Retroalimentar:



Challenge:
Te proponemos realizar una oración escrita por todas aquellas
personas que entregan su vida por otros, sobre todo en el
convate de esta pandemia, realiza un mural con todas las
oraciones que se logren hacer y compartan en las redes con la
frase GRACIAS POR SU ENTREGA.

Oración final:
Padre, me pongo en tus manos,
haz de mí lo que quieras,
sea lo que sea, te doy las gracias.

Estoy dispuesto a todo,
lo acepto todo,
con tal que tu voluntad se cumpla en mí,
y en todas tus criaturas.
No deseo nada más, Padre.

Te confío mi alma,
te la doy con todo el amor
de que soy capaz,
porque te amo.

Y necesito darme,
ponerme en tus manos sin medida,
con una infinita confianza,
porque Tú eres mi Padre.
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Resucitó por

miercoles



Objetivo:
Los Adolescentes contemplan la resurección de Jesús mediante
una reflexión para impulsar una vida de entrega en su entorno
social.

Tema:
Resucitó por Amor (Miércoles).

Oración inicial:
“Densas tinieblas han cubierto nuestras plazas, calles y
ciudades; se fueron adueñando de nuestras vidas llenando todo
de un silencio que ensordece y un vacío desolador que paraliza
todo a su paso...” Pero en medio de esto se manifiesta la
esperanza de Dios que no abandona a su pueblo. Creo en solo
Dios…

Situar:
El Sábado Santo es el tercer día del Triduo Pascual, que
concluye el Domingo de Resurrección. Este día de luto
representa el camino de Jesucristo entre la muerte y la
resurrección, cuando pasó un día en el sepulcro y descendió al
abismo. Es por ello que para los católicos y los cristianos
representa un día de silencio y reflexión, así como lo hizo
María y los discípulos de Cristo en el sepulcro.
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Es por ello que durante el Sábado Santo la iglesia no realiza
eucaristías, no se tocan las campanas y no se administra ningún
sacramento a excepción de la unción de los enfermos y la
confesión de los pecados. Al caer la noche del Sábado de
Gloria, se realiza la principal celebración cristiana del año: la
Vigilia Pascual. El Sábado Santo es además la víspera del fin de
la Cuaresma y de la Semana Santa, que concluye con el
Domingo de Resurrección.

Es el día del silencio: la comunidad cristiana vela junto al
sepulcro. Callan las campanas y los instrumentos. Se ensaya el
aleluya, pero en voz baja. Es día para profundizar. Para
contemplar. El altar está despojado. El sagrario, abierto y vacío.
La Cruz sigue entronizada desde ayer, central, iluminada, con
un paño rojo, con un laurel de victoria. Dios ha muerto. Ha
querido vencer con su propio dolor el mal de la humanidad.

El Sábado es el día en que experimentamos el vacío. Si la fe,
ungida de esperanza, no viera el horizonte último de esta
realidad, caeríamos en el desaliento: “nosotros esperábamos“,
decían los discípulos de Emaús.

La celebración es el sábado por la noche, es una Vigilia en
honor del Señor, según una antiquísima tradición (Ex. 12, 42),
de manera que los fieles, siguiendo la exhortación del
Evangelio (Lc. 12, 35 ss), tengan encendidas las lámparas como
los que aguardan a su Señor cuando vuelva, para que, al llegar,
los encuentre en vela y los haga sentar a su mesa.
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Iluminar:
La situación no parece ser la más esperanzadora que se podría
vivir, lo podemos comparar con un fracaso, sin embargo es una
derrota pero sólo en la superficie, de hecho más que un fracaso
es retificar lo que Jesús había enseñado durante su vida. La
muerte no tien la última palabra. Es un día para prepararnos
para la gran fiesta.

Vivamos con esperanza este día lleno de paz y sobretodo con la
esperanza de que la vida y el amor triunfan sobre la muerte, que
estos días seamos capaces de reconocer el gran amor de Dios a
la humanidad, a través de un Jesús vivo, resucitado que nos
promete no dejarnos nunca más.
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Experimentar:
Piensa en situaciones que te han llevado a pensar en el fracaso,
en aquellas cosas que en apariencia no tienen solución.
Recuerda ¿qué sentimientos experimentaste? ¿Te sentiste
abandonado? ¿Pensaste en las soluciones? Seguramente
experimentaste la soledad, sin embargo en esa soledad Dios
permanecio a tu lado, recuerda que la muerte no tiene la última
palabra. La realidad del presente nos atrapa, pero también
imaginamos el momento en que esto haya terminado.
¿Volveremos a la "normalidad" o habrá una nueva forma de
vida? ¿Qué habremos aprendido de esta experiencia? ¿Sobre
cooperación, comunidad, confianza, generosidad, amor?



Comparte con tus amigos tus ideas y sentimientos después de
hacer el ejercicio anterior, platiquen entre ustedes cómo ayudar
a los amigos y familiares cuando están atravesando por
situaciones como estas. De igual forma realicen unalista de
estrategías para cuando ustedes esten pasando por situaciones
dificiles. Compartan con otros compañeros.

Retroalimentar:

Challenge:
De las ideas que surgieron en el diálogo realicen un decalogo
(10 ideas) para proponerlo como una herramienta para todos.
Algunas ideas puede ser: Hacer oración, hablarlo con otras
personas, buscar el consejo de personas cercanas, etc. Como
sugerencia se puede hacer la lista con el título “no estás sólo”,
además sería genial que se realice a manera de Flyer o imagen y
se comparta en sus redes sociales.
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Oración final:
Oh Dios, que por la resurrección de tu Hijo, nuestro Señor
Jesucristo, te has dignado dar la alegría al mundo, concédenos
que por su Madre, la Virgen María, alcancemos el gozo de la
vida eterna. Por el mismo Jesucristo Nuestro Señor.
R. Amén.
Dios te salve María…


